
A Con-Ciencia 
 

Transparencia política 
 

Llevo ya mucho tiempo entrenándome para reconocer al mangurrino por 
sus hechos, más allá de los colores de su camiseta, y hoy voy a lanzar un 
salvavidas a ese pedazo de ministro que desde el Ministerio de Hacienda nos 
hace ver “todo el monte de oro”. Y quiero reflejar en este pobre hombre, el 
despiste generalizado de tanta opinión pública que, lectora de unos medios 
ávidos por colaborar con la “transparencia política”, están dejando su nombre 
cual esterilla de acceso a domicilio de porquero sin pasar por la ducha. Dicen, y 
debe ser verdad, que el sr. Montoro tiene tres pisos en Madrid y que, no obstante, 
cobra los algo más de 1800 € mensuales que se le asignan a cada congresista que 
no tiene su domicilio en Madrid. A mí me sorprende que la noticia se quede ahí. 
Es más, me da asco que se quede ahí. ¿Acaso vive su familia, o está su domicilio 
familiar, o su primera vivienda radica, realmente, en Madrid y cobra con descaro 
esa asignación indebidamente? Parece que no. ¿Acaso no declara que tiene esos 
tres pisos y lo han pillado “con el carrito del helado”? Parece que tampoco. 
 
 Viene uno a colegir, pues tampoco nos lo han explicado (¡lástima cuando 
la tinta de la libertad de información se agota antes de terminar una noticia 
completa!), que o los tres pisos los tiene alquilados (lo cual sería totalmente lícito 
si además tiene declarados los ingresos correspondientes y paga sus impuestos 
por ellos) o alguno de ellos lo tiene vacío criando polvo (lo cual puede ser motivo 
que justifique lo poco efectiva que es cualquier ley en este país que pueda animar 
al alquiler de viviendas)..., ¡pues buen motivo para votar a otros y botarlo a él, si 
piensas así! Pero, ¿atacarlo porque tiene tres casas en Madrid y vive en una 
cuarta vivienda que se paga con una asignación que es pública y ajustada a 
normativa? Me parece que se podría hasta hacer investigación de si los tres pisos 
los compró o los robó, de si sólo tiene esas propiedades o tiene toda una flota de 
cuartelillos inmobiliarios por la capital del Reino a nombre de esposa, amantes, 
testaferros u ONGs ajustadas a su concepto de Justicia Social; pero ya está bien 
de hacer valoraciones políticas cargadas de moralina que lo único que persiguen 
es desacreditar a las personas: ¡a la mierda con esa transparencia! A mí me basta 
con decir que es un tipo muy feo. Y punto: mi Peque sabe bien que los feos son 
los malos del cuento... 
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